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— Buenos días, Pepe.
— Buenos días, Paco.
— ¿Qué ta l, hombre?
— Bien, ¿ y  tú?
— Bien, gracias. Verás vamos 
a charlar un ratito aquí en este 
rincón, ¿te parece bien?
— A  m í de primera.
— Pues manos a la obra. Mira 
comenzaremos hablando del 
berenjenal por antonomasia 
que tiene Toledo.
— Oye, pues no tenía ni idea 
de que tuviéramos en nuestra 
querida ciudad un berenjenal 
da lo* que hacen época.
— Creo que no me has enten­
dido, majo. El berenjenal al 
que yo me estoy refiriendo no 
as literalmente al sitio planta­
do de berenjenas ni mucho

menos, pues aunque en nues­
tra tierra tenemos berenjenas 
que bien pueden rivalizar con 
las famosas de Almagfo, no va 
por ah í la cosa; el berenjenal 
del que quiero que hablemos 
as del tomado en sentido figu­
rado, es decir, de algo d ifíc il e

in trincado , como es sin duda 
el berenjenal del tráfico roda­
do por nuestras calles.
— ¡hombre!, precisamente no 
hace tanto que leí en un perió­
dico una información relacio­
nada con una reunión habida 
para buscar las soluciones a los 
problemas de tráfico que ac­
tualmente tiene planteados 
nuestra ciudad.
— Cierto, sí señor. Como que 
estuvieron reunidos cerca de 
once horas representantes de 
nuestro Ayuntam iento, del M i­
nisterio de Obras públicas y. 
Urbanismo, del Ministerio de 
Cultura, de la - comunidad 
autónoma de Castilla-La Man­
cha y un equipo técnico im­
puesto en estos problemas.
— ¿Y tú crees que después de 
asta reunión quedará solucio­
nado el berenjenal del tráfico  
toledano?
— Mucho lo dudo. Papa. 
Hombre, no digo yo que algún 
parche sa eche, pero poca co­
sa; esto requiere tiempo y  
tiem po, no seas tonto.

— Pero leche, Paco, si lleva­
mos años y años pendientes de 
erradicar estos problemas de 
nuestras calles...
— El berenjenal no desapare­
cerá así como así. Se hizo 
aquello de la no circulación 
de vehículos por la calle A n­
cha que, quieras o no, supuso 
una comodidad peatonal.
— S í, pero los comerciantes 
echaron chispas porque se sin­
tieron perjudicador, ¿recuer­
das?
— Claro que sí. Es que es 
m uy d ifíc il contentar a todo 
el mundo,chaval. Pasa tomismo 
mo que con la implantación de 
la grúa.
— Bueno, ese es otro cantar. 
Lo de la grúa as como cuando 
a un enfermo le duele algo y  le 
dan un calmante, le alivian el 
dolor pero si no le ponen un 
tratamiento correcto que cure 
la enfermedad, pues eso, lo 
que me decías antes, un par­
che. Y  el berenjenal del tráfico  
sigue, y  lo que te rondaré mo-
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